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-Me envín Consuelo para decirle, que Ud. como 
nuestro único protector, amparo y pañ@ de lágrimas. debe 
saber lo q ne pasa. 

~ Dolores explicó á su modo que antes de morir don PR· 
blo, sin que n11die se percatase del asunto, hahía recomen­
dado á sn hija Consuelo qne rlespuéi de la muerte da ~9ue). 
con intervención.consejo y ayuda del Padre Gon1.ález,' 1nd1-
gase por Pl lugar donde en tiempo de las últimas revuelta~ 
polític11~ había sido fusilado y enterrndo un hermano de 
don Pablo, cuyo lugar estabn cercano al Ojo del Fresno 
nllá en El Pl11tannr; q ne á ciert., distancia del montículo 
de piedras y tierra y á distnndu y señales que sabía Con­
,;uelo, se encontralian bien seguros los ahorros <¡ue el pobre 
muchero de muchos años atrás hiciera pnra su hij11. Que 
era tiempo de preocupiirse por aquello, poniéndolo á buen 
reeaudo, porque Pancho Pérez hnsmeabn el agunto, puei, 
había hecho peclazoa el caserón de El Platan11r buscando 
los ahorros, y que tom11ndo ~atos de este r~nchero, de aquel 
otro y del de más ullá, pra.ctlcaba excava~1ones por toda~ 
partes; que lo grave consiMtía PD que Anselruo,_queconocín 
el lugar donde estaban los ahorros, aunq11e srn saber 111 
~xistencia de estos, podía dar luces á Pérez sobre el panto, 
por que era unos de lo~ más frecuentados por ~on fahlo y 
1.1ue á diario visitab11, y no sería remoto que el trnterillo fue­
á dar con el escondite: que nada menos, no hacía runchos 
días hahía sido interMgado el capor11l sobre ese punto, pero 
afortunadamente no estaba en copas, que de otrn euerte 
quizá hubiese dicho alguna cosa. . 

-Antes. señor cura, que don Francisco venda el ran ­
cho y se nos vede transitar por allí, dice Con,uelo, dispon­
ga Ud. lo que á bien tenga . 

El Padre González, record1rndo tal vei ha!ta entónce~. 
alguna confidencia que oyera bajo el sig~lo de u~ Sacra­
mento y preocupándose de 11q11ello, ofremó ú la senora _Do­
lore~ poner manos en aquel negocio, recomendando _dijes(' 
á Consuelo estuviese sin pena y que en muy poco tiempo 
terminarí11n sns cuitas v tu l'Íe~e fé en Dios. 

Todavía muhos nfios después de ocurrido11 los. suceeo~ 
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que narra ePtn hi8toria, se recuel'Cla en San Antón la conse­
ja, _cuento_ó invento muy ra1·0?, por supu~sto con exage­
rnc1oneR ridículas, sohre que r1ertaR y cóntrnuadas noches 
s)n luna,llegahan ~l curato algunas mulas llevat1do pesadí­
eimas cargas de PªJª, pero tan pes11das que apénaij las so­
portaban 11q•.1ellos animales; que lae mismas barcimu, de 
¡~uja, por cierto 1:1uy peq_ueñ115_para su mucho peso, fueron 
~rn tardanza en nadas á la cap1tnl-y coosianacl11s al licPncia­
do García, y qu~ el tra~porte se hizo bajo'\. vigilancia dt> 
Anselmo, .El Trompo y gente& especi,des ,¡ue vinieron de 
la ciudad. 

Dt>jando á un lado tales conseja.a, y vol vie1lllo á la rea 
lidad! cierta la ~s, ti.ne un domingo Cons11el0 y su sirvien­
ta snheron á oir misil como de costum br~, y que de~pués 
de la~ doce del _día, el tutor de la niña estaba impaciente 
Jl.or_que la p~p1la no lle~aha: que tal impaciencia se con 
l'!rt1ó en enoJo, más tar~J¡, en rnquietud, y cuando se per­
dió la e~peraoza del retorno de la niña, todo se trocó en 
tPmores y desazones, )JOniendo á Pé1·ez de un humor de 
perro~. 

Parece que el diablo so encargó de dirigir la escena: 
en los momentos en que el rábula estaba de punto de cara 
10elo, se pr~sentó á medi48 chiles, 6 lo que es lo mismo co11 
media docena de copns en la barriga, nada menos qi;e el 
c•i.poral de El Platanar, roaando al 11mo le 11del1uitase el 
Halario de la semana, pue1i". . , ... No terminó la s6plica. 
porque P1111cho Pérez, hil!oso y con enfado,tras de palabro­
tRs 9ue no pued~n traducirse al eRpañol y una altanerí11 in­
~nfnhle, estampó, ~or toda re~pnesta, la f_)lanta del 11ie so • 
hre el ahdómeo del capor11l. Este, ~io decir otrn palabra. 
s)n pretende~ ~engar el agm_vio,. y alzando el sombrero qne 
hrnra al rec1!,11• 111 ofensa, rnclmó la cabeza, dió medi:i 
vuelt11 y se alejó calladamente; pe1·0 al ,,oJver la e~quinn. 
dó al patrón <le uun tnfLDPra singular, metiéndose de~pué~ 
el zarandeado Anselmo á la tienda de Las Quince Letrns. 

El Trompo, ú quien la suerte tenía deparada una in. 
tc,rvención indirecta en estos sucesos, acertó t11mLiéo, li pa• 
sar cerca de Pancho Pére½, 'lllC furiosa p11seal.1n por fn•nt<, 
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ele su cas~, y l\cordnndose el mozo c¡ue alguna vez Pérez 
le dió una propÍlla. al llevarle ciert!ls cartns, probó suerte 
en lll¡nella oc1tsión en bu•ca del al(asajo commbido y lle­
gándose bonitament~ ha,ta donde brnn111ba Pórez, al com­
pá~ de ua rigodon El Trompo chilló: 

-Jefocito, doy grasa á su calzado.? ¿Nol .... Puos, en­
tóoc•e¡¡ una propinita, patrón. 

Este q11e ardía en un candil, siguiendo los ºimpulsos 
anteriores, soltó el agasajo solir,itado, aunque en otrn for­
ma, estampando de nue,·o las suelao de su zapato sobre lns 
partes pósteras del limpia hutas El Trompo, sin descon­
certarse, ein darmue.stras de dis¡::uto, á diferencia de An 
selmo, pero poniéndose á conveniente distancia por aquello 
,l~ la repetición que !e acentuaba y veíase venir, soltó esta 
puya: 

-Patrón qué recio pega con esas pat11s. que si l11s tu­
viera tan grandes como los gringo, 1ue andan ahora por el 
pueblo, me bahía despachado ,í la eternidad, palabra de 
honor. 

El Trompo cubría cou la diestra el lugar golpeado. 
111iéntras qne la sini~stra llevada á Ji. um·íz y alargando los 
dedos pulgar y menique y á imitnción <le los payasos en 
los circo,, lrnda piruetas n Pnncho Pérez, proYocándolo á 
'[Ue em¡irediese c!P 11u11vo otro ataque. .Al oír el tinterillo 
aquello deque los gringos andr.han por el pm~hlo, se que­
lió como quien vt": arcángeles, por la idea que le llegó <le 
'lue bien pudierau ;,er aquellos los esperndos. 

Trompo amigo .... ¡ hahlns con verdad ...... < i, dón<li: 
esti\u ...... ? 

-¡Buenas noches!, El Trompo amigo, que vió la ho­
nihle cara ele Pfre,1 y temiéndose otra c11ricia, sin hacer ca­
so de las preguutas del patrón¡_ emprendió una carrem que 
ni galgos le diernn alc·ance. l'érez, ya hien entrada la 
1wche púso~e á recorrfr callee, c111lejas y suburbios, y apé­
nas pudo re¡•oger noticias rngns de que efectivamente ha­
bían pnsado uDOij gringos por allí, pel'O no se sab(a si st 
,\lojahao en alguna parte; por más señas que uno de loE 
~ringos lltvnh11 unn rutda con unn especie de piedm p11rn 
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afilar, y que el hombre se divertía haciendo chillar no síl­
vato que llevaba constantemente en la boca. Perdida la 
esperanza el tinterillo encaminóse á su casa y esperó á que 
la_luz del nue_v~ dí11 ih11;Din~se el sendero que buscaba, 
mientras las t1meblas le msp1raba lo que debiera haCE-r. 

Al amanecer, iDContróse con nueva carta franqueada 
por el último correo que con retrazo llegara la noche aote­
ri~r, carta donde se le anunciaba la salida de los compra­
dores de El Platon11r,_rumbo á San Antón, y ee le reco­
mendaba les tratase bien, que eran bombreH sencillos pero 
de extrañas costum brea. Siguióse nuevo paseo de Pérez 
por toda la población, ponit1ndo nn ojo al gato esto es á 
descubrir el paradero de los gringos, y otro el 'garabato' ó 
sea al escondite donde se ocnltara Consuelo, y como y g~to 
y _garab~to no parecían, decid i,S esperar y dar tiempo ~ al 
IJIISlllO tiempo. 

¡ 
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como si le pesarn lo que iba á decir,-¡ te estimas tu á ti mis­
mo? ,crees que Frnncisco Pérez es enemig@ de la persona 
con quien estoy hablando! ¡ Claro está que no ! Pues 
bien, te voy á demostrar que eres enemigo de ti mismo. 

El Padre González sacó no pliego del bolsillo de la so­
tirna, se lo entregó á Pancho l'érez diciéndole estas pala-
bras: • 

-Ent~r11te y júzgate. No n1e devueh•as el papel que 
no lo necesito. 

Pérez se puso lívido, acaba de ver que era nada menos 
el que contenía la tremenda acusación que enviara al Obis­
po y en contra de su interlocutor. Iba el tinterillo quizá 
:i ponerse de rodillas ante el sacerdote, cuando este impi­
diendo el intento,muy sosegadamente y sin encono interrogó: 

-,Creo que te he demostrado con prueba documental, 
como dicen• los abogados, que eres ene10igo de ti mismo y 
según tus propias quejas; porque tud enemigos no dicen 
eso r¡ue va en ese papel, ¡;100 tu mismo; sé que eres un se­
pulcro blanqueado, porque vienes á decirme en mis barbas 
que soy na santo, cuando en esa tremenda acusación sos­
tienes, y hasta testigos cita~, dé que soy un memo y mal 
sacerdote que viola el secreto de la confesión y quiere 
npoderarse de bienes que pertenecen á una huérfan11. En 
puridad de amigoA, amigo Pérez, dime quién se quiere 
apropiar esos bienes, tú ó yo 1 

El Padre González, llamó al Trompo pidió ua vaso 
cou agua y cuando lo ta1'0 á la mano contrnuó: 

~Mil'a, hijo, da unos sorbos de esa agua que está muy 
.fresca, que tienes la boca eeca. Bien. Muchacho, llévate 
esos tl'aatos. No está bueno lo r¡ue has intentado en contra 
de este pobre viejo, que ningunos males te sigue ni procu­
ró, antes bien, piensa que me preocupa mucho tu situación, 
por tu alma, no más por ella; y no cre11s que te guardo 
ningún rencor poi· todf>s los agravios inferidos, porque ya 
te los he perdonado, y aún encontré á mi modo algunas 
di!cnlpas que atenúan tn falta; entre otras, he querido ver 
la sugeijtión que ejerce sobre tn pobre persona ese ta cuña­
do, il <{ uie11 Dios tenga de su mano. A propósito de ta cu-

11.'; 

iiad~. deseo ,llirirte 11,, ¡J'Jco los ojos, ¡,¡nieres?; pues en 
prim,r lugar 110 sabe~ quién es la persona con la qu,· 
vas á cm¡rnreub1r, ,i Dios uo remedia ese ,füparnte; y eu 
~cgundo, que tu pobre hi,rmann rn ú echarse en los hrnzos 
tle un lirilióu. Xo te alarme el calificntin•, que me he que­
dallo muy atrás en la apreciación; digo esto pon¡ne el rico 
hombre de El Tepozáu, ni i•s Solano ni en la pila lrnutis­
mal se le .lió el nomlire de Encarn11ción, sino qne simple y 
,em illamente fu{, conocido con el Je\' alentín Valern y lle­
Yando el mote U<" "Tio Cupido''; no nhrns tamaños ojos, es 
el mismo aquel que en la paRada renilnción desvalijó <'U 
compañía de otros de su cnbiia, á todos los que trnnsitalian 
por t-1 camino Je .... ;, lo has oído? pues eRte mismo eR. He­
cuerda ,¡ue ln cabeza ele ese homl,re separada del tronco st 
cotizaba á r¡uiµientos pesos ...... ¡Cosas de la fortnna! hoy 
pegada al cuerpo se aprecia eo algo más tle ochenta mil 1 

¡Recórcholis!,Paocho, si r¡uieres convencerte de lo que afir­
mo, anuncia á tu cons~jero, amigo y próximo cnñn<lo, qne 
antes <le efectuar su matrimonio con tu hermana, vas á dar 
ua pMrito por el Plan de San Bartola, en el Estado fron­
tero. c1ue tienes deR~os de ir por el Bajío y dar·ás una esca 
pada p1r el .Monte de las Cruces, anda y dí celo, y rerás 
,¡ue prinwrn te pone cadenas en los piés para impedir el 
1·i,1je, r¡ue animarte parn <¡ne lo empremlas. ¡ Con esta 
pécora vns á emparentar, to <pie llevas Fangre limpi11.de ar­
tesanos honrados?; porque tu ¡,adre Domingo era una al­
ma ch: Dios. y tu madre Paula fué una santa, Pancl10. 
¿ Dormirás tranquilo y ñ pierna suelta, sabiendo que, tu 
hermann Clotilde calienta el hogar de un viejo nsesino y 
vil facinProso? Aún Lay más, amigo mfo, interroga á 
ta c11iíado de dónde tomó la plata con la que ije fabrícarou 
las ricas e5pnelas que luce los días r¡ue repican gordo, de 
dónde los escaudnlosos a<lornos r¡ue ostenta en hotones, 
1,n ltt sill11. ele montar r otros cLiemes que han mareado á 
tu hermana, porque ósta vil enamorada ele los cachivaches, 
no de Sollllw, 8i ee frnnco el viejo, tan viejo como yo, te 
dirá r¡ue el metal ~alió de uua iglesia robada en San Sebas­
tían, que todo ello es el fruto, de un robo sacrílego, ¡ en-

,. 
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tiendes 1 ~a . ...... cr!. ...... le .... , . go y muy sacrílego. 
Siguióse una pausa 1·egular, y como Pancho Pérez no­

tara que nada se deci11. de lo que más le importara, esto es, 
del paradern de Consuelo, 1·01 vió á la carga en esta forma: 

-Prometo á Ud., señor cura, preocuparme de todo lo 
que me ha dieho, pero por ahora Jo que mfl interesa ce que 
me entregue Ud. á mi pupila. 

¡Dios de Dios!, qué tl'Íste y al mismo tiempo qué de 
mal humor pusieron 11! Reñor cura, aquellas palabrae de 
Pancho Pérez; como que Je revelll.ron e~taba el pobre ecle­
oiáitico majando eu hierrü frío, por tal razón, apag11ndo el 
fuego que antes empleara en su di~curso, rontestó: 

--.A mala parle Yienes á buscará tu pupila; ui yo la 
tengo secuestrada y uo me interesa saber si por su huida 
entras á la r.árcel. Tuyas y muy tuyas son las respons11bi 
lidades, carg11 co11 ellas y déjame ec paz. Aquí pierdes 
inútilmente el tiempo, que no hay nada que trascienda ñ 
Consuelo, vete, y ocúpate de redondear la productiva venta 
de El Platanar, baste rico y paxchristi. ¡ \fete!.Constfgue 
ya sabes mucho de lo qne se me establ\ pudriendo en la 
~nollera y quería decírtelo, y que si en algo puedo servil'fo 
dentl'o de la esfera de mis deberes, puedes mandar. 

El Padre 6onzález, como temiendo llegar tarde á la. 
Vísperas que ya comenzaban, se introdujo por la inmediata 
puerta de la sacristia,y apenas acababa de ausentarse, <man­
do voldó prontamente á aparecer, diciendo con precipita-
ción, pero con ironía: • 

-Se me olvidaba decirte, ami~o Pérez, que no te en­
cargo el secreto de todo lo que te dije respecto á Solano. 

Y l'olvió ti desaparecer el cum, dejando á Pérez tur­
bado y con ganas de darse nontra el suelo. A I fin, como 
aquel •1ue ha sufrido una tl'emen,la tempestad en mitad ~e 
escueto llano, y de pronto ve salir el sol y el cielo abierto. 
así Pancho Pél'ez sintió un consuelo especial, y untes de 
exponerBe á la descarga de nuevos nubarrones, salió ¡neci­
pitada1uente del curnto,yéudose derechamente pam su casa, 
bien escamado, con ganns de llorar, con otras de reir y con 
muchas ,le dejarse ir d11 caheza por el bul'!'anco más próximo. 

XXII. 

Al llegará su ca.a eucontróse nada menos que con 
don Encarnación !solano presentando cara ne Pascua Flori­
da, y frotándose las manoa; como viera que aquel llegaba 
mu~tio y cariacontecido, pretendió don Encarnación di sol• 
\'er la ventolera, diciendo en festivo tono: 

-Albricias, Pancho, ya se donde está la prenda ex­
traviada <'On 111. otra que la acompaña, me darás más albri­
cias al saber que 1!iertos extranjeros, según me informan, 
anoche acamparon cerca de .El Pl11.tanar .... Pero, hombre, 
traes una cara de J údas y miránrlola ganas dan de metarse 
bajo de la cama. Dime, ¿quó te pai& ?, ¡nada? ...... , Te 
adivino la causa del disgueto: Juan Gutiérrez, el boticario. 
al cobral'le el giro ci.ue te eudo11é ...... 

-Bonitos giros me endosa don Encarnación, el boti 
cario hoy me presentó carta de Félix y Uompaeia, retirau­
do tod'l cobro y ofre<·iéndole amplio crédito. No es eso lo 
que me preocupa, 

---.¡ Será r,osible que tal haynn hecho los giradores!.. .. 
.... ¡ Pase! fu desagrndo vielle entónces de que don Ca-
t . ? armo .... ¡ no. 

-Pierde RU tiempo don Encarnr.ción. Me encontré 
con el Padre González y .... 

r-Ya, ya me figaro, son los efectos de la acusación fil­
m osa; y qué dice ese bendito fraile 1 

-Dice que Ud. no se llama Encarnación Solano, siuo 
Valentíu Valera, alias, Tío Cupido, hecho y derecho, por 
delante y por detrás: que Ud. no puede beber tralllp1iln-
111ente agua en el Plan de ~a11 Bartolo, ui en el monte de 
las Cruces, ni menos reza una A ve María en la iglesia de 
San Sebastián, ni puede estar en otr.t parte, sino es en San 
Antón, donde nos da Ud. atole con el dedo, gato por liel,re 
y todos somos unos benditos, ¿ lo oye i 

¡Señor, ten piedad ele nosotros! y r1ué foo, qué horro-
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roso y t]¡,gu,tado ,e pn,o fl del 'fpr,ozán al oir ac,¡,wllas 
aclaracic•nes! j Cómo crujii;ron en la escnetn boca los dM 
»ni,·o~ i, .. ,i,1vo~ c¡ue habital,an tm: pestilente mansiun I El 
pnl,,·,> homl.,rc quiso drrir algmrn ir,soiente palabra, y 8olo 
1,u,ln arlin,lar: 

- ¡ '\Ial .... 11i .•.. t0 ... cura l 
I>ejó,e ca,T en el smún inmediato, il titllipo que Clo­

ti'.,le allá á lo lejo3 soltaba en el platillo ele! fonór,¡·afo un 
dis~o ,r,e repro,lucín el siguiente pasaje: 

0 

Cuando c,n las noches del estío 
.Azul y hlanca est{ la ruar . 
.T untos irémos, dueño m,o, 
A 11.11·egar, á na,-egar ....... . 

;, Porqué has n11c:do, sueño de amor i ..... . 
¡ Oh !,aquella harcaroh produjo uu eferto espant0so en 

los uervios de Solano: se puso á medir la e;:tanci11 á grati • 
1lfs'rnnl"atla,, soltanclo mono~ílnhos espantosos; luego vo­
ciferó del cura con t11n nrrehntad11s p11lnbras, que no se en­
trndian con preciHión las r¡uearticulaha: luego gritó y r.uan­
do ln harrnroln llega hu ¡\ su final término, ¡w€tendió seguir 
el nire y cant", como un loco, eomo nlguit·n (lile deépinta 
ck un 8Liefio de mucho tiom1w, como el <JUe no quiere rom­
per el ímico ltilo ,¡ne le ata tí la villa .... Al fin, jadeante, 
,udoroso y congestionado, s~ clQsplom6 como un muro r¡ue 
,nportnl'!l graudes l'endanile,, pero que carcomida lll lmBe 
viene al ~uelo nl último empuje del humc1ín. 

Al ci\er Solano, Pancho Pérez c¡ue rniraha ª'luello c:o­
mo un e~pantnJo. pretendió huir, pero el horrible grito 

'c¡ut· diern aquel al catr, hizo se pn,senta5e Clotildt>, y todo 
fueron cn1Ter:ts, exelm11aciones J lágrima~, hasb que ,.€ 

clisrunió llamar l"Otl proutitud á Juanito, el cual pro­
nosticó que nr¡nello no Pra gral'e de momento: Ae trnta­
lin dl• un ataque uervioHo, pero c¡u~ si lml,ía más eensa­
cioues fuerte¡, en ar¡uel cerebro desgastado, Rolano ee iría 
nl pantc•ón en menos c¡ne tliata un gallo. ltecomeudó 
llevaseu nl enfermo para AU inmedinto raud1,1 de El Te-
7.Ün, que cnnudo despertara del letargo, no huhiese mu­
jeres eerca, cuando müs 1111 hombre en la r•stnncin, y r¡ne 
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se le diesen periódicamen~e cucharadas del brebaje carga­
do de br~muroa y recoustituyentes que en seguida remitiría. 
de la botica. 
. -Sobre todo, sefiores, mucha calma, nada de negocios, 

m nada que pueda excitará este pobre hombre. 
. ~Jamando á Pancho Pérez, con reserva y en voz ha1·a 

le d110: 
-Si su hermana se casa con Solano en media hora 

<1u<1da viuda. Aún cuando no seR ,,sí, n~ doy un pepino 
poi' la vida. de ese po\ire viejo . 

• 
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. P~ncho Pé~ez, antes tan vehemente, tan enojado y fu. 
r1oso, tiró nrnqmnalmente til sombrero que en la diestrn 
traía; densamente pálido quedó á la lectura del decreto con• 
8abido y _calmándosele como por encanto el negro humor 
de que diera muestras. Poco á poco la quijada inferior 
fué cayendo, dejando ver una dentadura verdinegra, desi­
gual y de alarmantes proporciones, hasta que al fin, viendo 
que se derrurnhahan sus sueños de potenfado, recordando 
r1ue las esperanzas de la herencia de Solano también se 
iban y como quien se coge A un madero sobre mar encres• 
pada, tartamudeando suplicó: 

-Cousuelito, qué me dejas 1 ....•• á mi, que te he 
querido tanto, que eres la niña que eBdulza mi vida.! Con­
s~elillo .. ; . , Consuelito, ferdóname .. ·:. ~eu, chiquita mía; 
s1 no lo hice por ta ma. Mírame, mñlta .... que te ho 
querido tanto como á una virgen cita .... i oyes chiquita 1 
¿porqué me miras así 1. Te hablo en nombre del ~iejo de 
tu padre, de don Pablo .... ,seré tu amigo, tu protector ..... 
¿porqué huyes 1 . ...•• 

Pérez, sin darse cuenta de lo que hacf11, con los bra• 
zos extendidos, como un loco y con vacilantes pasos y ade­
manes extraños iba adelantándose hacia Consuelo, la cual 
asustada por el brusco cambio de escena, medrosa se es• 
currfa, basta que al fin, espantnda y á indicaciones de Uo· 
lores, salió huyendo y dando vocee, seguida de su sirvienta. 
A lo~ gritoe de Consuelo salió de la inmediata cbúza, la. 
mujer de Anselmo, á las de estas llegaron otras hembras, 
pues los varonea aún no regresaban de] campo, y cuando 
todas ellas formaron un grnpo reapetnble,mal enteradas del 
caao, más por Dolores que por la huérfana, se dirigieron 11] 
case!'ón, viendo en esos momeutoe que Pérez tomaba el ca• 
mino del pueblo, d1rndo traspi6s como si fuern un beodo, 
La esposa de Anselmo, roja como una amapola,. desgrefia­
da y atrevida, tomó una piedra, la arrojó en dirección del 
que se iba, juntamente con estas palabras: 

-¡Bandido!, iªinverguenza! vuelva por aquí, ¡cochino! 
y le juro que le doy más araños que besos le dió su madre 
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Las otras hembras al ver 111 actitud belicosa de la mu­
jer del capornl, y nota~do que Pér~z, el patr?n od~ado, no 
vol da á vengar la ofensa, y antes bien se aleJaba Rlll v_ol­
ver siquiera la caber.a y si Jlevand? el !'ab~ entre las p1er• 
nas, arrojaron una verdadera lluvia ~e piedras sobre el 
tinterillo,quien de tan atolondrado que iba, no se daba cuen­
ta del hecho. 

Al llegar á su casa en busca del refrigerio que t~nto 
necesitaba, encontróse i\ la puerta con su hermana Clot!lde 
que hacía tiempo le esperaba, la cual llorosa y e~traor?rna­
riameate disgustada, por todo consuelo á lns tri bulac10nes 
Je Pérez, espetó lo Higuiente al afligido hermano: 

-Soy muy desgraciads,Pancbo, mira lo que vas á ha­
cer, pero, en la botica y en la escuela _acaban _de decir, y 
creo que en todas partes, q_ue soy una Jamona s1~verguenz~, 
•1ue me caso con Encarnación tan solo por Ali drnero .... ¡Fu· 

•che! Quiéu fnera boro bre, Pancho; auda y sácale la len­
"ªª á esos mentirosos, ó te saco los ojos á tí por agua ti_ 
bia .... ,por agua tib!a! ¡No faltaba má~! . 

Pérez, como un 1d1ota q1rn ha perdido la nomón del 
tiempo, del lngar y del medio en que se vive cual nn es­
pantado marino que perdiera la brújula en un mar encres­
pado y espantoso, miró á su hermana, y ein contestar nada 
íbase á meterá la inmediata pieza, cuando detuvo el paso 
ante la presencia de nn extranjero que se coló sin pedi!' per­
miso, llegando por el zaguán. Pérez ante aquel hombre, 
acordándose en esos momentos de un tremendo compromiso 
,¡ue tenía contraído c.on extranjeros y sobre la venta de El 
Platanar, trayendo rápid~mente á_ la memoria que Consue­
lo estaba emancipada y sm remedio de subyugarla, y cre­
yendo que el extranjero se presentaba á pedirle el puntual 
cumplimiento de lo pactado, acabó por trastorna1'sP., y con 
el p4uico del que no tiene experi~ncia en l?s negocios de la 
vida eon el susto de aquel que siempre fue á flote poi• ex­
trañ~s circunstancias y que de pronto ve que el barco se 
hunde, que no sabe luchar con el tonente y, ~n fin, que el 
cielo se rasga y vomita rayos, aea1:>6 por no 01r nada, nada, 
ni eiquiera las singulares y humildes palabras de aquel 
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hombre,mechudo ó inainu11nte,que pedía permiso paramos­
trar á su "Merguerritc" que sabia hacer mil filigranas en 
materia de baile y al compás de un pandero; que el oso 
aquel no hacia nada, que ,rn un buen chico y que á todo 
mundo dive1·tía. Pérez no oyó nada ile Bso, precipitada­
mente encerróse en su pieza, tiróse sobre Ja cama y poco8 
momentos después lloraba,confundiéndoee suli sollozos CCIU· 

tinuados con el golpe acompasado de una mano dura que 
arrancara á un pandero un compás singular y monótono, 
pandero que al propio tiempo pretendiu acompañar el cau­
to de una mujer, que con acento extranjero, pero dulce y 
resignado, entonaba una canción. 

• 

XXIV 

Anselmo, el sufrido y buen caporal de El Platanar, 
llegó al rancho entre siete y or.ho de la nochP, puts el po­
tro que amanznrn, tre8 vece11 babíalo dejado á pié, que el 
tal potro salió muy l'elafo y de un genio inaguantal,le; pe­
ro, para eso estaha él, Anselmo, que en su vida había do-
1m1do otras caballos de más empuje; ya vería el alazán có­
mo antes de un mes estaba tan domeñado como seda en 
manos de mujer habilidosa. El caporal, un poco molido 
por los golpes que recibiera del alazán, apeóse á la puer­
ta de su choza, dió unas vueltas al animal para que se en­
friase, y al fin, despojado el bruto de montura y arneses. 
quedó libre, pno dentro del pequeño corral anexo á la 
choza. Tomó luflgo el ranchero algunas brazadas de ras­
trojo y helechos, y cuando vió que el animalito estaba so­
segado y comie11do la pastura,aseguró la salida del cona! y 
~ncaminós~ el hombre á la cocina, que despedfo desde le­
jos un olorcillo confortable y halagador. 

Metióse por ali!, pidió algo que comer, y como viera á 
s11 costilla hastantt, desgreñada, más de k, ordinario, y con• 
Yertida en una furia preguntó por la causa de aquel tras­
torno por más que creía adivinarla, pue3 suponíase que la 
hemhrn habla emprendido descomunal combate con la To­
masa, otra por quien la legítima tenla celos muy de antí, 
guo y bien fundados. Esperando Anselmo la a val ancha 
de injurias, quejas, celos y recriminaciones que iban á salir 
por la boca de su consorte, quedóse pasmado y un tanto 
satisfecho, al saber que tode obedecía á cau9as diveraas,pe­
ro de no escasa importancia. 

La mujer del caporal, puestos los brazo~ en jarras, za• 
rand~ando el cuerpo con el aire marcial de e¡. uien consi­
guiera victorii. inesperada, con rítmico movinnentos de c11-

deras, y 50\Jre todo, con gesto muy especial y altos cabeceo~. 
informó á su marido que el cochrno de Pancho Pére:,¡, esa 


